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LOS NIÑOS Y JÓVENES QUE PROTESTAN

LOS SIMBOLISMOS DETRÁS DE ESTA FECHA

RINCÓN DEL AUTOR

Tamborileros

¿Qué celebramos en Navidad?

Buenas vibras 
‘challenge’

Periodista

FERNANDO
Vivas

U n villancico clásico nos cuenta 
la historia imaginaria de un 
niño tamborilero que se pre-
senta ante el recién nacido 
Jesús y le regala lo único que 

tiene: una serenata con su tambor. Quizás 
menos conocido sea el hecho de que –hasta 
finales del siglo XIX– niños y adolescentes 
acompañaban a los ejércitos marcando con 
el tambor el paso de las tropas que entraban 
en batalla. El repique también servía para 
comunicar las órdenes de los ofi ciales y, en 
algunos casos, cumplía la función de alen-
tar a los soldados en momentos críticos de 
la contienda. Solo para tener una idea, en la 
guerra civil estadounidense (1861-1865) 
era común que los tamborileros fueran me-
nores de 15 años, incluyendo al combatiente 
más joven, víctima fatal del confl icto: un chi-
co de apenas 13 años.

No hay forma de que hoy en día podamos 
defender esta barbaridad, pero sí nos da una 
idea del valor de los jóvenes cuando se com-
prometen en una causa. El ejemplo que dan 
con su arrojo, frecuentemente, lleva a que 
los mismos adultos dejen de lado su apatía 
o su cinismo y comiencen a actuar. Es el caso 
de Greta Thunberg que –convertida en sím-
bolo de la lucha contra el cambio climático– 
ha logrado aglutinar a millones de personas 
alrededor de esta causa. Tal es su éxito que 
hoy motiva mayor temor entre el ‘establish-
ment’ contaminador que cualquier conno-
tado científi co.

Justo reflexionaba sobre la juventud y 
el cambio social a la luz de la reacción de 
muchos varones ante la escenificación de 
“Un violador en tu camino”. La performan-
ce –como es sabido– comenzó en Chile y se 
ha vuelto viral con representaciones en las 

E n estas fechas, es pertinente re-
cordar el sentido de la Navidad: 
el nacimiento de Jesús. Entre el 
ruido del brindis, los regalos y 
los símbolos ajenos, como los 

árboles de Navidad o “Santa Claus”, vale la 
pena retomar el origen de la festividad.

Los relatos sobre el nacimiento de Jesús 
son refl exiones teológicas cargadas de simbo-
lismos. Los expertos coinciden en que son re-
latos construidos como resultado de la madu-
ración de la fe en las primeras comunidades.

Para los creyentes, estas narraciones son 
verdaderas por su sentido y por su signifi ca-
do. Anuncian lo que fue la vida pública de 
Jesús, y anticipan, explican y dan sentido a 
lo que hizo.

El pesebre, los pastores, los anuncios de 
los ángeles y, en general, los sucesos alrede-
dor del nacimiento de Jesús, más que hechos 
históricos comprobables, son relatos inspi-
radores sobre quién fue y cuál fue su obra y 
su misión.

E n Navidad, he escrito en to-
dos los tonos: Grinch po-
sero, Papá Noel forzado, 
opinólogo adivino y hasta 
he pasado por el rochoso 

‘qué le regalo a los políticos’ (costumbre 
periodística felizmente abandonada).

Como quiera que el resto del año cam-
pea el análisis grave y derrotista, ese del 
vaso medio vacío, sucio y astillado, quie-
ro, sin abandonar la severidad, plantear-
me el desafío de describir algo bueno –en 
serio– que hayan hecho nuestros perso-
najes más discutidos y desearles buenas 
vibras en ese cometido.

De Vizcarra quiero rescatar... no di-
ré que la disolución del Congreso. Fue 
temerario y contundente al hacerlo, pe-
ro trajinó la Constitución y yo prefi ero 
el acuerdismo. Rescato del presidente 
que, tras muchas temporadas en que la 
palabra estaba en desuso ofi cial, hable 
de un plan. De vez en cuando mencio-
na el Plan Nacional de Infraestructu-
ra para la Competitividad (PNIC), de 
52 obras priorizadas, y que ha motiva-
do buena parte de los decretos de ur-
gencia. Tras quinquenios en que no se 

hablaba mucho 
de planifi cación 
(salvo los salu-
dos de bandera 
de los planes de 
gobierno), pues 
así lo exigía la co-
rrupción públi-
co-privada, es 
saludable enar-
bolar un plan.

D e  K e i k o , 
mmmhhh, qué 

difícil, rescato que haya dicho que ha-
rá “una pausa” en su carrera política. 
Mientras su defensa insiste en el nega-
cionismo de evidencias, ella se acerca 
más a la verdad partidaria: que Fuerza 
Popular se le va de las manos, que se 
siente derrotada, que otros deciden por 
ella con su vaga aquiescencia, incluyen-
do a su padre desde la Diroes.

Rescato que Salvador del Solar y 
Luis Galarreta, con su anfitrión Luis 
Iberico, se reunieran para negociar 
una alternativa al cierre del Congre-
so. El acuerdo fue saboteado, pero de-
mostraron que la vía del pacto nunca 
está cerrada. Rescato que el Partido 
Morado y Julio Guzmán apuesten a 
algunos de sus mejores cuadros en esta 
elección. Es un gesto de confi anza en el 
país. También rescato que Acción Po-
pular se lance sin invitados conocidos 
y con puros militantes, pues, al margen 
de cuáles sean sus resultados, esto ya 
demuestra que hay corrientes que nie-
gan la profecía de la desafección y del 
fi n de los partidos.

César Acuña, mmmhhh, también es-
tá difícil. Rescato que haya liderado, aun-
que dubitativo, un proceso en su partido, 
APP, para disciplinar a los congresistas, 
incluyendo a su hijo Richard, que condu-
jeron al Congreso a su derrota. También 
rescato que anunciara –no sé con cuánta 
convicción– su retiro de la Universidad 
César Vallejo, como una medida para 
asegurar su acreditación. Rescato que 
Alan García concluyera sus “Metame-
morias” y que la mayoría de capítulos no 
estén vencidos por la pulsión que lo llevó 
a la muerte. Rescato al 2019, un año que 
nos movió el piso sin mucho alboroto. 

“El ejemplo que 
dan con su arrojo, 
frecuentemente, lleva a 
que los mismos adultos 
dejen de lado su apatía y 
comiencen a actuar”.

principales ciudades del mundo. La letra es 
categórica. Acusa y denuncia la violencia 
producto del patriarcado: la que se sufre por 
el simple hecho de nacer mujer; la invisible 
y la visible; la que lleva a la muerte, desapa-
rición o violación; la que engendra el Estado 
gracias a la impunidad, la represión y el ma-
chismo. Dos coros contienen los mensajes 
más enérgicos. En el primero, se afi rma que 
no hay justifi cación para la violencia, sin im-
portar por dónde se transita o cómo se vista 
una mujer. En el segundo, la letra señala di-
rectamente a la audiencia y acusa: “el viola-
dor eres tú”.

Esta parte de la escenificación es la que 
causa mayor incomodidad. Muchos varones 
protestan afi rmando “yo no soy violador”. 
Bueno, tienen razón en sentido estricto, ya 
que la mayoría no comete este delito tal cual 
está tipifi cado en la ley. Pero esta interpreta-
ción literal desvirtúa todo el sentido de la de-
manda que se ha hecho global. Somos parte 
de una estructura que es injusta, vejatoria y 
agresiva –a veces hasta la muerte– contra las 
mujeres. Y no hay vuelta que darle: en nues-
tro día a día permitimos que la cultura que da 
vida a este sistema se reproduzca.

Trabajamos junto con mujeres que ga-
nan menos, a pesar de tener igual o mayo-
res méritos. Somos testigos de comentarios 
ofensivos (“piropos”) y no hacemos nada. 
Seguimos diferenciando regalos (muñecas-
pistolas), carreras (enfermeras-doctores), 
actitudes (dóciles-duros), comportamientos 
(jugadora-casanova). Denigramos lo que 
hacen, dicen, expresan y gritan al mundo. 
Sí, pues, en forma directa e indirecta somos 
violadores de sus derechos. 

Se calcula que, al ritmo que vamos, recién 
cuando pasen de 100 a 200 años se logrará la 
igualdad de género. ¡Entre cinco y diez gene-
raciones! Por ende, es más que evidente que 
los cambios no ocurrirán “naturalmente”, 
sino que ameritan un esfuerzo consciente, 
continuo y cotidiano.

Según la hipótesis de la socialización, los 
valores básicos de una persona tienden a 
consolidarse en la adultez y se construyen so-

Destaco cinco símbolos relevantes:
Jesús. Nació excluido en un ambiente 

de gran precariedad. Aunque el nacimien-
to actual es una escena bella e idealizada, 
la verdad es que Jesús nació en un “pese-
bre, porque no encontró sitio en la posada” 
(Lucas, 2:7). El contraste que asociaba al 
Mesías como el enviado de Dios con gran 
poder es notorio.

Jesús nació entre los pobres. Sus pri-
meros visitantes, los pastores, fueron per-
sonas excluidas y de escasos recursos. En 
aquel tiempo, ser pastor era un trabajo mal 
pagado e “impuro”, por el contacto con los 
animales. En lugar de los lujos derivados 
del poder y la pureza de los religiosos de su 
tiempo, Jesús fue recibido por trabajadores 
pobres e “impuros”.

Los ‘magos’ del Oriente que lo visita-
ron no fueron reyes; fueron astrólogos 
(Mateo, 2:1-2). Ese relato anuncia que el 
nacimiento de Jesús es relevante, no solo 
para los judíos, sino para todos los pueblos.

Jesús padeció persecución. El evange-
lio de Mateo relata una masacre de recién 
nacidos ordenada por el rey Herodes. Este 
pasaje, aun sin tener confi rmación históri-
ca, refl eja bien el contexto de dominación, 
abuso de poder y represión que se vivía en 
los territorios de Judea en aquellos tiempos. 
Así también, prefi gura y anuncia la reacción 

bre la base de las condiciones prevalecientes 
durante los años previos. Los cambios valo-
rativos no son inmediatos. En otras palabras, 
estamos ahora consolidando los valores que 
tendrán nuestras hijas y nietas en su adultez.

Y de ahí que nazca un tremendo reto que 
no nos es nada fácil. Tenemos que enseñarles 
a que no sean como nosotros en muchos as-
pectos. A que nos critiquen y llamen la aten-
ción. A romper con la complacencia de que 
“la sociedad es mala, no yo”. Sí, pues, debe-
mos formar niñas y niños tamborileros que 
nos marquen el paso hacia la igualdad. 

que tendrían más adelante los grupos de po-
der frente a Jesús y sus seguidores.

Jesús asume una misión profética con 
un fuerte contenido de justicia social. Su 
anuncio del “reinado de Dios” promovía la 
construcción de relaciones basadas en la 
igualdad y la reivindicación de quienes pa-
decían exclusión.

Los textos del nacimiento de Jesús re-
cuperan citas del Antiguo Testamento que 
sustentan su identidad profética. Por ejem-
plo, el cántico de María al visitar a Isabel, po-
pularmente conocida como “La Magnífi ca”, 
es una bella composición con un fuerte sen-
tido de justicia social: “derriba a los podero-
sos de sus tronos y ensalza a los humildes; 
a los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos los deja vacíos” (Lucas, 1: 52-53).

El mensaje está vigente, aunque la Iglesia 
como institución y como comunidad de cre-
yentes no es, ni ha sido, fi el a esta tradición.

Recuperar el sentido original de la Navi-
dad va más allá del cambio en lo individual. 
Tiene, también, una dimensión social de 
construcción de igualdad, superando la 
discriminación y las exclusiones. Asumir 
esta dimensión puede ser un buen propó-
sito inspirado por el nacimiento de Jesús. 
¡Feliz Navidad! 

–Glosado y editado–
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